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Carta a un universitario bisoño
Antonio García Verduch

entro de unos

D días vas a"estre­
nar casa nueva,
una gran casa
de alma antigua

y cuerpo nuevo, una casa que
aún huele a pintura reciente,
pero que es heredera legítima
de las más antiguas tradicio­
nes uni versitarias españolas.

Tú también eres nuevo, pe­
ro en tu cuerpo joven anida
toda la grandeza de un alma
trascendente y el germen pre­
ciado de la inteligencia crea­
dora. Tú eres, en este momen­
to, el protagonista, eres el es­
labón humano del presente, e!
encargado de atar las más de­
puradas esencias de nuestra
historia con las más ilusiona­
das esperanzas de futuro. Eres
el protagonista que acaba de
pisar e! escenario por prime­
ra vez. Eres parte de una ge- ."
neración que empieza a adies­
trarse paraempuñar las rien­
das de la nueva sociedad.

Tú vives alegre y despreocu­
pado porque tuvida respon­
sable apenas acaba de empe­
zar. La Universidad te abre
sus puertas, pero qu izá, tú no
comprendas aún la tras cen­
dencia de traspasarlas. En la

.Universidad hay luz y tú lle­
gas a ella en busca de una
nueva luz.

Cuando la sociedad se an- .
gustia, envue lta en las tinie­
blas del presente, y mira ha­
cia el futuro, buscando hori­
zontes más luminosos, te mi­
ra a tí, porque sabe que en tus
manos estará la luz del futu ro.

Hasta ahora has jugado a
ser e! hermano pequeño de la
sociedad, pero cuando aban­
dones estas aulas universitaa­
rias, tú serás el hermano ma­
yor, e! hermano que va delan­
te portando la luz.

¡Qué fan tás tica metamorfo­
sis vas a experimentar en estos

. . - I " . .proxirnos anosi. _eran vanos
años de intenso y febril adies­
tramiento profesional, de tras­
cendental modelado de tu per­
sonalidad, de profunda conso­
lidación de tus convicciones. "

Si algo tan importante se va .
a operar en tí, en esta nueva "
etapa de tu vida, ya puedes
comprender co n cuánto celo

has de vigilar que ningún mo-.'
delado,que experimentes sea
vicio so o mal formador.

No te prestes a transforma­
ciones fáciles. Sé exigente y se­
lectivo. La fuerza tuya está ya
dentro de Ú, y no te llegará otra
nueva por el camino de las do­
naciones gratuitas e injustifica­
das. Vigila los asedios.

Descubre tu propia fuerza.
Ponla a prueba. Nada puede
enriquecerte tanto como e!
crecimiento equilibrado de los
núcleos.que residen en tí. Se
crítico con la implantación de
nuevos núcleos. " Analízalos
con lupa.

Se tu mismo. Se siempre tu
mismo. No dejes que nadie ­
persona u organización- pon­
ga la mano en el timón de tu
propia nave. Tu llevas el timón
y tú has de elegir el puerto de
destino. Cuando llegues allí,
serás feliz o infeliz, pero ha­
brás sido fiel a tus propósitos.
Estarás en tu tierra elegida. ,

No rehuyas tus propiasres- "]
ponsabilidades, diluyéndolas .

.en el magmsde algún c~leCti­
va. Diluirlas supone no"llegar
jamás alpuerto que tú has
elegido para tí, como destino.
Llegarás al puerto de otros. I

No te escondas en los de­
más, ni siquiera en tí mismo.
No te escondas nunca. Da la
cara.

En el futuro, cuando tu ge­
nerac ión tome las riendas de
la nueva soc iedad, tú, a solas ,
habrás de afrontar tus propias
responsabilidades. Vivirás la
aterradora soledad de la res­
ponsabilidad individual. Tú, y
solamente tú, firmarás e! pro­
yecto. Tú y solamente tú, em­
puñarás el bisturí. Tú, y sola­
mente tú, serás e! responsable
de! dictamen.

Si ah ora te diluyes mansa­
mente, placenteramente, en
una col ectividad humana.
perderás la mejor ocasión de
tu vida para fort alecer tu sen­
tido de la responsabilidad in­
dividual, y para descubrir
quién eres tú realmente. Las
sociedades funcionan bien
cuando cada uno sabe exacta­
mente quién es y qué pape! re­
presenta, y además a fronta
'con valent ía sus responsabili-

dades individuales. .
Aprende ahora a ser gene­

roso, a dar con alegria más de
lo que recibes. Si comienzas
dando más de lo que recibes,
vivirás en un ambiente grato,
y además, algún día, sin pro­
pon értelo, llegarás a recibir
más de lo que des.

Mira siempre lejos, busca
horizontes nuevos y distantes,
no seas el hombre que quema
su vida mirando la punta de
sus zapatos. La talla que tú al­
cances en la Universidad, se­
rá la talla que tenga la nueva
sociedad. Tú, como intelec­
tual, estás llamado a marcar
los nuevos límites de la exce­
lencia. a servi r de manantial
y antena del saber, a servir de
lazarillo y guía a los inviden­

"tes, a ser el báculo de las vie­
jas generaciones cansadas.

Busca lo mejor que hay en
tí, y cultívalo con esmero pa­
ra que crezca y fructifique.
Haciendo esto, las malas hier­
bas irán ahogándose y desa­
pareciendo por sí solas.

Dos ifica los goces de tu vi­
da . Adrninístralos bien. No te
indigestes ahora para pasar
penuria en el futuro. Distribu­
ye., regula, dosifica y adminis­
tra esos bienes para que je duo.
ren muchísimos años y te ale­
gren hasta el final de tus días .

Tus profesores y tus compa­
ñeros van a impregnar tu vi­
da durante unos años, van a
llenar tus horas, van a ser
fuente de alegrías y tristezas,
pero, de ningún modo, van a
ser los protagonistas de tu me­
tamorfosis, ni van a relevarte
de tus responsabilidades futu­
ras. Ahora están. Después no.
Después estarás solo con tus
responsabilidades; Tú eres
ahora, y serás siempre., el pro­
tagonista único de tu vida.

Comienza ya, sin pérdida
de tiempo, a ser el adulto res­
po nsable de l mañana. La so­
cied ad te mira, porque sabe
que en tu mano estará des­
pués la lucerna que alumbre

. los nuevos cam inos. Serás
hermano mayor.


